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Capítulo 3
Las nuevas tecnologías y las herramientas de trabajo: 

el derecho a la desconexión

Germán Reyes Gaytán*

Sumario. Introducción. 1. El contexto en el que se presenta el de-
recho a la desconexión laboral. 2. Conceptualización del derecho a 
la desconexión laboral. 3. Reglamentación del derecho a la desco-
nexión. 4. Posiciones críticas entorno al derecho a la desconexión 
laboral. Reflexiones finales.

Introducción

Por motivo de la implementación de las tecnologías de la infor-
mación y la comunicación (tic) en las relaciones de trabajo surgen 
nuevas preguntas y áreas de estudio, ya que las tic han transformado 
la relación laboral típica que se gestó en el periodo fordista, así como 
su organización1. Cobran relevancia aspectos como el derecho a 
la privacidad de los trabajadores, el uso del correo electrónico, el 
teléfono móvil y las herramientas de comunicación social, como 
lo son Facebook, WhatsApp e Instagram, por mencionar algunas, 
y por otra parte está el derecho de control empresarial y el uso 

* 	 Maestro en Derecho por la Facultad de Derecho de la unam, abogado postulante 
y docente de los departamentos Derecho del Trabajo y Filosofía del Derecho en la 
Escuela de Derecho Ponciano Arriaga. Contacto: germareyes@me.com.

1	 Se refiere aquí no como una generalización, sino como una tendencia a la transfor-
mación, existiendo en este momento una coexistencia entre las diversas formas de 
trabajo, las tradicionales y las nuevas.
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de cámaras de vigilancia, monitoreo informático, etc., incluso 
transformando el mismo teletrabajo, permitiendo que se realice en 
constante comunicación o conexión en todo momento sin acudir 
al centro de trabajo.

De entre los diversos temas que emergen ante la era tecnológica 
y la consecuente transformación del trabajo, se encuentra el de 
la jornada laboral, ya sea presencial o a distancia. El tema cobra 
especial relevancia cuando el trabajador que presta su servicio 
de manera presencial, después de la jornada laboral y a conse-
cuencia de las tic, continúa en contacto con su empleador (y a 
su disponibilidad). Tal circunstancia tiene como consecuencia 
que el tiempo de trabajo se difumine con el tiempo de descanso, 
y no se diga respecto de la relación de trabajo a distancia, en 
donde establecer una diferencia entre la jornada de trabajo y el 
tiempo de descanso es más complicado. Surgen preguntas como 
las siguientes: ¿la continua comunicación fuera del tiempo de 
trabajo implica disponibilidad?, ¿tiene derecho el trabajador a 
una remuneración?, ¿es necesario un descanso efectivo?, ¿el no 
disfrute de un tiempo descanso afecta la salud del trabajador?, 
¿el Estado debe garantizar el disfrute de un tiempo de descanso 
genuino?, ¿son de orden público estos aspectos de la relación de 
trabajo?, ¿es necesaria una regulación especial a este respecto?, etc.

Es en este contexto en el que se desarrolla el denominado dere-
cho a la desconexión, cuyo objeto, en un primer acercamiento, 
es evitar que por medio del uso de las nuevas tecnologías de la 
información y la comunicación se difumine el tiempo de la jor-
nada de trabajo y el tiempo personal del trabajador destinado a 
otras actividades.

En el presente artículo se describirán las circunstancias en las que 
el derecho a la desconexión laboral es relevante y se pondera el 
uso de las tic como herramienta de comunicación frente al derecho 
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a la recreación y descanso de los trabajadores, para de ese modo 
establecer los límites de estas herramientas de comunicación 
frente a los derechos fundamentales de las personas trabajadoras.

También se realiza una revisión doctrinal conceptual del tiempo 
de trabajo, diferenciándolo del tiempo de descanso, para lo cual se 
señalan dos aspectos, como lo son: la jornada y el horario de trabajo. 
Del análisis de conceptual se concluirá que podemos entender el 
derecho a la desconexión laboral como un nuevo derecho o como 
un reforzamiento del derecho a la vida privada de los trabajadores.

Un objetivo principal de esta investigación es conocer la regulación 
de tal derecho; esto se consigue con el análisis de antecedente 
principal en la legislación francesa.

1. El contexto en el que se presenta 
el derecho a la desconexión laboral

Es cierto que el uso de las tic ha transformado la manera en cómo 
se desarrollan actualmente las relaciones de trabajo, como una 
herramienta que facilita las actividades del trabajador, le brindan 
mayor autonomía, promueven nuevas competencias y se da la 
creación de nuevos puestos de empleo. Sin embargo, esta auto-
nomía que adquiere el trabajador lo coloca en una condición de 
aislamiento respecto de la organización de los trabajadores y pro-
mueve el trabajo autónomo que se lleva a cabo fuera del esquema 
tradicional del trabajo asalariado. Además, las competencias que 
crea en los trabajadores también descalifican a otros y el cambio 
en la organización del trabajo hace que desaparezcan puestos de 
trabajo. Se observa hasta aquí una serie de paradojas, pros y contras 
de la influencia de las tic en el trabajo.

Particularmente por cuanto al tema que nos ocupa, las tic hacen 
posible la comunicación de los trabajadores con su empleador 
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en todo momento, lo que trae consigo evidentes ventajas para la 
ejecución del trabajo. Sin embargo, esta comodidad que pueden 
brindar las tic frecuentemente se transforma en una intensifica-
ción del trabajo, situación que impacta en la calidad de vida de 
los trabajadores y expone a múltiples riesgos laborales psicoso-
ciales, como el aislamiento, la sobrecarga de trabajo, el estrés, la 
depresión, etc.2.

A partir de ligar una serie de premisas se puede entender el con-
texto en el que tiene origen el derecho a la desconexión:

– El empleador se encuentra obligado a no transgredir la salud 
de los trabajadores.

– Las tic son un medio que permite al empleador tener a su dis-
posición en todo momento al trabajador.

– La relación de suprasubordinación compromete al trabajador 
a estar en continua comunicación con su empleador durante su 
tiempo de descanso.

– La continua comunicación entre estos evita que el trabajador 
tenga un tiempo de descanso efectivo y genuino.

– La no satisfacción de un tiempo efectivo de descanso para el 
trabajador genera posibles riesgos de trabajo psicosociales y físicos.

De lo anterior se puede concluir, bajo los supuestos antes descritos, 
que el patrón, por medio del uso de las tecnologías de la infor-
mación y la comunicación, en primera instancia, atenta contra el 
derecho fundamental a la recreación. Dicho derecho es reconocido 

2	 Pierre-Heri Cialti, “El derecho a la desconexión en Francia: ¿más de lo que parece?”, 
Revista Temas Laborales, n.º 137, 2017, p. 165.
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en las constituciones de la mayoría de los Estados alrededor del 
mundo y la Declaración Americana de los Derechos y Deberes 
del Hombre establece, en su artículo xv, como derecho al descanso 
y a su aprovechamiento, que a la letra señala: “Toda persona tiene 
derecho a descanso, a honesta recreación y a la oportunidad de 
emplear útilmente el tiempo libre en beneficio de su mejoramiento 
espiritual, cultural y físico”3. Y en un segundo término, también cabe 
la posibilidad de que se atente contra la salud de los trabajadores.

2. Conceptualización del derecho a la desconexión laboral

Para Pierre-Henri Cialti, el derecho a la desconexión laboral es 
“el derecho para el trabajador de no tener ningún contacto con 
herramientas digitales relacionadas con su trabajo durante su 
tiempo de descanso y sus vacaciones”4. Por otra parte, Molina 
sostiene que el derecho a la desconexión laboral lo podemos en-
tender como la “garantía de efectividad del contenido esencial del 
derecho al respeto de la vida privada en una sociedad digital”5. Se 
puede observar dentro de estas dos definiciones que propiamente 
contempla dos planteamientos distintos de la forma en cómo se 
puede entender el derecho a la desconexión laboral, primero, como 
un nuevo derecho naciente en la era digital y, segundo, como un 
reforzamiento del derecho a la vida privada en el entorno digital.

Para entender el derecho a la desconexión, resultará de utilidad 
analizar el concepto de “tiempo de trabajo” y los aspectos que se 
refieren a la organización temporal del trabajo, como lo son: la 
jornada y el horario de trabajo.

3	 Organización de Estados Americanos, Declaración Americana de los Derechos y 
Deberes del Hombre de 1948.

4	 Cialti, óp. cit., p. 165.
5	 Cristóbal Molina Navarrete, “El tiempo de los derechos en un mundo digital: ¿existe 

un nuevo derecho humano a la desconexión de los trabajadores fuera de jornada?”, 
Revista de la Facultad de Derecho, t. lxvii, n.º 269, septiembre-diciembre de 2017, p. 895.
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En este orden de ideas, como jornada de trabajo entendemos al 
tiempo durante el cual la persona está a disposición para realizar 
el trabajo; es decir, la duración del trabajo diario que, general-
mente, viene determinado en horas, mismo que tradicionalmente 
se definía como el tiempo de trabajo efectivo durante el cual el 
trabajador está a disposición del empleador y, otras acepciones, 
como la cantidad de tiempo dedicada a la prestación laboral 
(por ejemplo: jornada diaria de 8 horas de trabajo o jornada de 
48 horas semanales). Por otra parte, el horario de trabajo, es la 
distribución del tiempo de trabajo a lo largo de un periodo de 
tiempo (un día, una semana, etc.) que indica las horas en las que 
se realiza la actividad, en la que se debe distinguir la fijación de 
los momentos de inicio, desarrollo, interrupción y finalización 
del tiempo de trabajo6.

En este sentido se puede decir que el derecho a la desconexión 
laboral es aquel que ejerce el trabajador frente a su empleador 
fuera de su jornada y horario de trabajo, que implica la exclusión 
de la comunicación, relacionada con su actividad de trabajo, por 
medios informáticos y tecnológicos. Este derecho necesariamente 
debe traer aparejada la expresión de la prohibición al empleador 
de utilizar los medios de comunicación informáticos y tecnoló-
gicos fuera de la jornada y horario de trabajo para disponer del 
trabajador. De no incluir la respectiva prohibición para el em-
pleador, se dejaría un carácter deóntico normativo potestativo 
al trabajador; es decir, la facultad de decidir si excluir o no la 
comunicación con su empleador.

En el informe Mettling de 2015 se expresa la preocupación de que 
el derecho a la desconexión no solo sea un derecho, sino que, a 
propósito del tema aquí tratado, se menciona en el citado informe 

6	 Clotilde Nogareda Cuixart et. al., Jornadas y horarios de trabajo, Madrid: Instituto 
Nacional de Seguridad e Higiene en el Trabajo - Gobierno de España, 2013, p. 3.
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que también debe ser un deber del propio trabajador y del personal 
directivo de la empresa. En ese mismo sentido expresa Cialti que 
“El carácter voluntario o la libertad del trabajador de desconectarse 
o no resulta ser un engañoso señuelo en el marco de una relación 
de subordinación”7.

También es necesario señalar que el derecho a la desconexión 
laboral no solo se debe presentar como el derecho al tiempo 
efectivo de descanso de los trabajadores, sino que para cumplir 
con su objetivo de delimitar la vida personal como la vida pro-
fesional y mitigar la intensificación del trabajo. Este debe venir 
acompañado de otros aspectos, como lo son establecer nuevos 
parámetros objetivos para medir la carga de trabajo, ya que, en 
el contexto actual de las nuevas tecnologías de la información y 
comunicación, en donde se transforman las relaciones de trabajo, 
la jornada de trabajo y la presencia en el centro de trabajo, ha 
dejado de ser indicador de esta.

3. Reglamentación del derecho a la desconexión

El derecho a la desconexión laboral tiene un origen distinto a 
las leyes. Por vez primera tuvo su aparición en Francia con el 
Acuerdo Nacional Interprofesional (ani) de junio de 2013, de la 
Agencia Nacional para la Mejora de las Condiciones de Trabajo. 
Este acuerdo versa sobre la calidad de vida en el trabajo y en el 
mismo se estable que se debe “promover una gestión inteligen-
te de las tecnologías de la información y de la comunicación al 
servicio de la competitividad de las empresas, respetuosa de la 
vida privada de los trabajadores”. Parte de la premisa de que las 
tic “forman parte integrante del entorno de trabajo y son indis-
pensables al funcionamiento de la empresa” y particularmente 
sobre el tema que nos ocupa se establece que se requiere que las 

7	 Cialti, óp. cit., p. 178.
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empresas, “tras haber conocido el punto de vista de los trabajadores 
sobre el uso de las tic en la empresa”, busquen “los medios para 
conciliar vida personal y vida profesional, [...] por la instauración, 
por ejemplo, de tiempos de desconexión”8.

El derecho a la desconexión laboral también tiene sus anteceden-
tes en empresas como Volkswagen y Daimler, que han aceptado 
o promovido “concesiones” en esta materia. De igual manera, 
en España algunos contratos colectivos comienzan a tomar en 
consideración el derecho a la desconexión laboral, como lo es el 
de la empresa de matriz francesa Axa Seguros, que en su artículo 
14 del nuevo convenio colectivo 2017-2020 dice:

las partes firmantes de este Convenio coinciden en la necesidad de 
impulsar el derecho a la desconexión digital una vez finalizada la 
jornada laboral. Consecuentemente, salvo causa de fuerza mayor o 
circunstancias excepcionales, axa reconoce el derecho de los traba-
jadores a no responder a los mails o mensajes profesionales fuera 
de su horario de trabajo9.

La regulación que ha alcanzado una proyección a nivel mundial 
es la francesa, con la Ley 2016-1088 de agosto de ese año, misma 
que entró en vigor a partir del 1.º de enero de 2017, en la que se 
introduce el apartado 7 en el artículo L.2242-8 del Código de Trabajo 
francés, en el que se establece regular el derecho a la desconexión 
laboral y sus modalidades vía la negociación colectiva:

las modalidades del pleno ejercicio por el trabajador de su derecho a 
la desconexión y la puesta en marcha por la empresa de dispositivos 
de regulación de la utilización de los dispositivos digitales, a fin de 
asegurar el respeto del tiempo de descanso y de vacaciones, así como 
de su vida personal y familiar. A falta de acuerdo, el empleador, previa 

8	 Citado en ibíd., p.167.
9	 Citado en Molina Navarrete, óp. cit., pp. 913-914.
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audiencia del comité de empresa o, en su defecto, de los delegados de 
personal, elaborará una política de actuación al respecto. Esta política 
definirá las modalidades de ejercicio del derecho a la desconexión y 
preverá, además, la puesta en marcha de acciones de formación y de 
sensibilización sobre un uso razonable de los dispositivos digitales, 
dirigida a los trabajadores, mandos intermedios y dirección.

A la par de la regulación francesa, se pueden encontrar otros siste-
mas jurídicos de otros países que han impulsado reformas análogas, 
como Corea del Sur, que tuvo su sustento en el hecho de que sus 
trabajadores, según la ocde10, presentan el segundo índice más alto 
de horas de trabajo, solo después de México, y en estrecha relación 
con el denominado informe: “Trabajadores que tienen miedo a Kakao 
Talk”, nombre que adoptó tal informe haciendo referencia al servicio 
de mensajería instantánea más usado en ese país.

Sin entrar al fondo, se apunta la existencia de reformas en este 
mismo sentido –de introducir el derecho a la desconexión laboral– 
en países como Filipinas y Bélgica11.

4. Posiciones críticas entorno 
al derecho a la desconexión laboral

Es necesario también exponer algunas posiciones críticas que se 
han hecho en torno al derecho a la desconexión, en el sentido de 
que se denuncia que este contiene un exceso de idealismo o falta 
de realismo, tal y como lo expresa Morozov en una publicación en 
el periódico The Guardian, en la que explica que sin lugar a dudas 
existen esquemas laborales en donde la continua comunicación es 
la naturaleza de ese tipo de trabajo, e incluso, ese puesto de trabajo 
fue consecuencia de la continua comunicación y que simplemente 

10	 Véase más en ocde, “Horas trabajadas”. Disponible en: https://data.oecd.org/emp/
hours-worked.htm.

11	 Ibíd., pp. 909-911.
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la desconexión no se entiende en ese contexto. Morozov mencio-
na que “Las leyes que protegen a los trabajadores de los correos 
electrónicos fuera de horas de los empleadores ignoran el hecho 
de que, para muchos, el apagado no es una opción”12.

Lo anterior se expresa justo en otro contexto y para otro tipo de 
formas de trabajo, como para empresas digitales que tienen un 
alto fraccionamiento de su proceso productivo y para trabajadores 
por llamado o los sujetos de los denominados contratos de cero 
horas. Entonces, hay que puntualizar que el derecho a la desco-
nexión laboral está pensado en el marco de la relación laboral 
típica, la de tipo presencial en la que encuentra establecida la 
jornada de trabajo y el tiempo de descanso. Sin embargo, resulta 
valioso escuchar estas voces que señalan una preocupación en 
otros esquemas laborales, donde el derecho a la desconexión no 
es la respuesta a la precarización de las condiciones de trabajo 
de esos entornos.

Otra de las críticas que se realiza al derecho a la desconexión la-
boral versa en el sentido de señalar que se trata simplemente de
una bella fórmula léxica, sobre la semántica, pues vacía de sen-
tido práctico propio ese pretendido derecho, al no dotarlo de un 
contenido de derechos y deberes innovador. En realidad, bajo la 
afortunada fórmula…, no hay sino algo mucho más conocido, y 
exigible, como es una garantía de todo contenido esencial respecto 
del derecho fundamental al respeto de la vida privada, así como 
el derecho laboral al descanso efectivo13.

12	 E. Morozov, “So you what to switch off digitally? I’m afraid that will cost you”, citado 
en Molina Navarrete, óp. cit., p. 905.

13	 Molina Navarrete, óp. cit., pp. 905-906.
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Reflexiones finales

– La relación laboral típica se ha transformado y han aparecido 
nuevas formas de trabajo como consecuencia de la implementación 
de las tic en la organización del trabajo.

– El derecho a la desconexión laboral aparece en el contexto donde 
el trabajador que presta su servicio de manera presencial, después 
de la jornada de trabajo y a consecuencia de las tic, continúa en 
contacto con su empleador (y a su disponibilidad).

– La problemática surge cuando la continua comunicación se 
transforma en intensificación del trabajo, situación que impacta 
en la calidad de vida de los trabajadores y los expone a múltiples 
riesgos de trabajo psicosociales, como el aislamiento, la sobrecarga 
de trabajo, el estrés, la depresión, etc.

– El derecho a la desconexión tiene como objetivo evitar que, por 
medio del uso de las nuevas tecnologías de la información y la 
comunicación, se difumine el tiempo de la jornada de trabajo y el 
tiempo personal del trabajador.

– Entenderemos por derecho a la desconexión aquel que ejerce el 
trabajador frente a su empleador fuera de su jornada y horario de 
trabajo, que implica la exclusión de la comunicación, relacionada 
con su actividad de trabajo, por medios informáticos y tecnológicos.

– El derecho a la desconexión laboral no solo se debe presentar 
como el derecho al tiempo efectivo de descanso de los trabajadores, 
sino que para cumplir con su objetivo de delimitar la vida perso-
nal de la vida profesional y mitigar la intensificación del trabajo, 
debe venir acompañado de otros aspectos, como lo son establecer 
nuevos parámetros objetivos para medir la carga de trabajo, ya que 
en el contexto actual de las nuevas tecnologías de la información y 
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comunicación, en donde se transforman las relaciones de trabajo, la 
jornada de trabajo y la presencia en el centro de trabajo ha dejado 
de ser indicador de esta.
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